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P Ú B L J C O 
Decíamos al terminar ntí 
de 1894: 
A instancias del público y 
aficionados, cuyas cartas ^íoseti 
i campana 
Añares de 
híudoles 
aqui^pacias por las cariñosas frasts ^ .<tndáto-
rios conceptos que en todas ellas hay para núes* 
tra modesta publicación. L A L I D I A reanudará 
sus tareas fn forma muy semejante á lá. que 
ostentara, con general aplausoy durante | u pri-
mera época; dando con esto á nuestros lectores 
nueva prueba de que para nosotros son manda-
tos sus advertencias. Por sus ruegos volvimos al 
|alenque de la prensa, ya que el indiscutible 
mérito de algunos lidiadores marcaba nueva 
época en el arte de torear, después de lá retirada 
de Lagartijo y Frascuelo, y por sus consejos 
ostentaremos los ropajes de las antiguas campa-
ñas: tan obligados estamos á sus constantes é 
impagables favores. 
Henos, pues, aquí ganosos de continuar me-
reciendo la preferencia del público aficionado, y 
para conseguirlo, ni escasearemos medios ni ha 
de faltarnos firme voluntad , coíúd ya dé ántiguO 
tenemos probado. 
ESPERANZAS 
.REGÍAMOS AYER, que las corridas de toros por 
su originalidad, por las infinitas emociones 
que proporcionan, por su grandiosa pers-
pectiva, y por la alegría y el entusiasmo que el espec-
tador siente al contemplarlas, no tienen n i pueden 
tener comparación con fiesta alguna antigua ni moder-
na, ya sea españOia, ya nacida en el resto del mundo. 
Ninguna ha durado tantos siglos sin interrupción, y 
esto prueba hasta qué punto la magnificencia del es-
pectáculo arrebata á la multitud, que á veces no con-
cibe, ni puede explicarse cómo el valor y 1^ inteligen-
cia del hombre, vencen y subyugan á su voluntad la 
potente fiereza del animal más bravo, más noble y más 
valiente de la creación. 
I f cv repetimos con fruición las mismas frases; por-
que nuestra afición á la gran fiesta no se ha borrado 
en lo más mínimo, á pesar del transcurso de los años . 
y porque, como nosotros, piensan ya pueblos enteros, 
que antes de conocerla la criticaban, horrorizándose, 
como t ímidas doncellas, al oir el relata de hazañas i n -
creíbles que mezclaban siempre con desastres é infor-
tunios imaginarios. 
L a verdad se abre paso, aun luchando con los obs-
táculos que la mentira y otras malas artes Opongan á 
su recta marcha. 
Pocas veces, como ahora, se ha manifestado la fies-
ta nacional más extendida. Podrán haber pisado ,los 
Circos algunos diestros de mayor méri to que los ac-
tuales-, pero nunca ha habido tantos en una misma 
época, que se señalen como notables en el arte n i que 
sean susceptibles de llegar á la perfección: entonces, 
si bien es verdad que tres ó cuatro matadores — y tal 
vez á este número no llegasen en un mismo tiempo — 
eran la admiración del pueblo español , no existían, 
como ahora, tantos lidiadores aventajados que hiciesen 
concebir esperanzas de que alcancen puesto principal 
en la tauromaquia. Hay actualmente — y duélenos 
confesarlo — poco orden, pero va mezclado c o á gran-
des deseos: mucha perspectiva y poco fondo, pero ya 
va, aunque muy despacio, apar tándose la'verdad de la 
mentira; y los aficionados, comprendiendo que vate más 
el que más para y el que practica el arte ^Otí. pureza, 
sin aparatos de efecto^ :que sólo produceh éste ante el 
vulgo aquel de quien habló Lope de 'Vega. , 
Que hay mucha ignorancia en toda esa gente nueva 
que aspira á ocupar un buen puesto en el arte del t o -
reo, ¿quién lo duda? Pero, ¿qué puede exigirse á mu-
chachos que, en gran parte, no llegan á la mayor edad? 
¿Cómo ha de pedirse maestría ó conocimiento exacto 
de la tauromaquia, al que lleve,en el ejercicio poquísi-
mos años? Malo ha de ser que no despunten siquiera 
dos ó tres de esos muchachos, á su debido tiempo, 
para venir á ocupar los puestos que otros tantos tienen 
hoy en el favor del púbhco ; y peor aún que viciados 
con los antie pados aplausos de las masas inconscien-
tes, sigan una escuela, ó mejor dicho, un esti/o que se 
aparta de las reglas del verdadero arte, y que en estos 
últimos años se ha entronizado, comprometiendo la se-
riedad y el buen gusto que deben reinar en una fun-
ción qüe tiene por base la tranquilidad y el aplomo. 
Ya que por lo que todos sabemos, Guerrita no ha 
de actuar en nuestra Plaza durante el presente año, 
í po r qué con la base de Mazzantini no hemos de confiar 
en que se revele algún matador de alientos, que se 
cuide m á s del arte verdad que de obtener efímeros 
aplausos con prodigios de agilidad y de pantomima? 
Trabajando los maestros Lagartijo y Fiascuelo, los 
obtuvieron en abundancia y en muchas ocasiones, 
Currito, Cara-ancha y Gallo, y aparecieron dando ru i -
do Mazzantini, el desgraciado Maoliyo y el bullidor 
Guerrita; lícito es por lo mismo calcular que a'guno 
ha de llamar hacia sí la atención: que si por no existir 
ya Montes, Redondo, n i Frascuelo, hubiéramos de 
preer que el toreo había concluido, medrados está-
bamos. IHF^ 
Aprieten los neófitos los tornillos de la aplicación al 
arte puró y sin mistificaciones; paren los pies al pasar 
de muleta, sin eüeorvarse ni buscar ventajas; enfílense 
bien al entrar á matar, sin distanciar los pies, en corto 
y por derecho, y con eso y buena voluntad, acompa-
ñada de valor sereno, levantarán el entusiasmo del 
pueblo; que épocas de mayor decadencia hemos pre-
senciado, y las fiestas de toros han ido adelante, por-
que llevan en sí el gran aliciente de despertar en todos 
los corazones el amor á lo grandioso y la ale ,ría i n -
comparable que ningún otro espectáculo le presta. 
A esos jóvenes toca, en primer término, poner de 
su parte cuanto les sea posible para adelantar en su 
difícil profesión; y el público también debe tener en 
cuenta, para disimularlos, los primeros defectos que ad-
vierta, y estimular con sus aplausos al que se presente 
con mejores condiciones, mayor aptitud y más inteli-
gencia. 
Esta será la conducta que observará LA LIDIA si-
guiendo cerno siempre su lema favorito de imparcial i -
dad y justicia, 
J. SÁNCHEZ DE NEIEA 
A N T O N I O S Á N C H E Z ( E L T A T O ) 
estudio que hoy dedico al Tato en las colum-
ñas de LA LIDIA, es — puedo decirio sin jac-
tancia—el más completo de cuantos se han escrito 
acerca del malogrado matador. 
Algún amig-o ínt imo del diestro, y sobre todo la 
magniflea biblioteca de mi amigo D . Luis Carmena j 
Millán, puesta á m i disposición, con todos los curiosos 
y au tént icos documentos que encierra, me han permi-
tido reunir fáci lmente datos y noticias de in terés sobre 
hechos desconocidos de la carrera del Tato, asi como 
algunos detalles nuevos, referentes á su ú l t ima cogi -
da, sobre la cual se escribió mucho y se habló más . 
Todo ello forma un conjunto ver ídico del cual he 
descartado cuidadosaíáhente fan tasmagor ías de repor-
tage, huyendo del mentir d é l a s estrellas que, en cuan-
to murió el Tato, produjo estragos terribles en Madrid. 
L A L I D I A 
Como deseo irme al otro mundo limpio del feo vicio 
de engalanarme con plumas ajenas, y además la con-
ciencia exige exhibir las fuentes de conocimiento, 
conste que las en que he bebido son excelentes, y que 
quedo oblig-adisimo á sus dueños . 
No teman los aficionados que vaya á abm*rirles con 
una de esas biograf ías repletas de nimios detalles, ver-
daderos pliegos de aleluyas en prosa que hacen perder 
la paciencia al m á s pintado. 
Me con ten ta ré con decir que Antonio Sánchez nació 
en Sevilla el 6 de Febrero de 1831; y haciendo caso 
omiso de los años de n iñez , de los cuales no tengo no-
ticia alguna, hablaré de los primeros pasos que dió en 
a carrera del toreo; tanto más, cuanto que ninguno del 
los biógrafos del Tato dice nada acerca de tan impor-
tante particular. 
Por los años de 1849-50, un tal Alegr ía o rgan izó una 
cuadrilla de pegadores portugueses que t rabajó con 
aplauso en muchas Plazas de España . Los novillos em-
bolados, con los cuales los pegadores ejecutaban sus 
suertes, eran muertos á estoque por un chiquillo de 
diecinueve años , contratado expresamente para el c i -
tado objeto. 
Escriturada dicha cuadrilla para trabajar en Santia-
go de Compostela durante las fiestas del Santo P a t r ó n , 
quiso el azar que se encontrase allí José Redondo 
como matador de las corridas formales, y que viese 
estoquear al mozalbete varios novillos. 
L lamóle tanto la a tención lo bien 
que aqué l se colocaba ante los em-
bolados, y lo corto que arrancaba 
al matar, que a v e r i g u ó quién era, 
y supo que había nacido en Sevilla 
v se llamaba Antonio Sánchez (e l 
Tato) . 
En cuanto el Chiclanero volvió á 
Madr id , se hizo lenguas del mata-
dorcito de la cuadrilla de pegado-
res, y no se reca tó de elogiarlo ca-
lurosamente. 
— El ún ico defecto que tiene es 
ser de Sevilla — parece que decia 
José , dando suelta al antagonismo 
que ha existido siempre entre los .: 
t o r e r o s s e v i l l a n o s y los de los I 
Puertos. >i 
Poco tiempo d u r ó el Tato en la 
cuadrilla de pegadores, puesto que 
el año 1851 figuraba como p u n t i -
llero en la de Juan Lucas Blanco, 
y cont inuó desempeñando dichas 
funciones hasta entrado 1852. 
Prueba fehaciente es de ello la 
corrida extraordinaria celebrada en ¡i 
Sevilla el 22 de Febrero del año d i -
cho. para solemnizar el natalicio de gí 
la Princesa D.a María Isabel; co-
r r ida en la cual tomaron parte como 
matadores Cuchares, Lucas Blanco 
y Manuel Arjona Gui l lén . 
Velázquez y Sánchez dedicó á la 
descr ipción de la fiesta una Carta 
t a u r o m á q u i c a , en la cua l , , r e f i r i én -
dose al octavo toro que correspon-
día matar á Lucas Blanco, decía: 
«Salió el octavo; diérolile un cuarteo, 
Y perdiendo una pata en el torneo 
La puntilla le dió final ingrato, 
Diestramente lanzada por el Tato.» 
Por si no fuese suficiente el tes-
timonio de Don Clarando (con este 
seudónimo firmaba Velázquez y 
Sánchez sus revistas), hay el del 
matador José Carmona, que siete 
años después , afirmó lo mismo en 
las circunstancias siguientes: 
En 1859, cuando ya el Tato era diestro de renombre, 
díjose que se había negado á torear en puesto inferior 
á Manuel Arjona. 
Antonio Sánchez desmint ió la especie en un comuni-
cado que mandó desde Sevilla á E l Enano de Madrid, 
asegurando que reconocía el derecho de an t i güedad á 
Cúcha res y á su hermano Manuel, á J u l i á n Casas, Ca-
yetano Sanz, Juan Lucas Blanco y Manuel D o m í n -
guez. 
Pepete y J o s é Carmona protestaron en seguida, y 
con sobrada razón , contra las aseveraciones del Tato; 
declarando el primero que en todas las Plazas había 
estoqueado siempre por delanle de aqué l , y consignan-
do el segundo que era ya matador de toros cuando 
Antonio Sánchez no actuaba n i de simple banderillero, 
« porque en la época en q u é és te i ng resó como cache-
tero en la cuadrilla de Lucas Blanco , ya trabajaba yo 
en ella — dice Carmona — de segundo espada.» 
Hasta la segunda temporada de 1852, no figuró el 
Tato como banderillero en la cuadrilla de Cúchares , y 
en ella se es t renó como matador en la corrida del 31 
de Octubre. 
En dicha fiesta, ú l t ima de la temporada, se l idiaron 
diez toros, cuatro en plaza entera, estoqueados por 
Cúchares , y seis en plaza partida, á cargo de Manuel 
Tr igo y de Manuel Arjona Guil lén. 
E l cuarto de los toros lidiados en plaza entera, 
cuya muerte correspondía como la de los tres anterio-
res, al Curro, pertenecia á la g a n a d e r í a de 1). José 
Picavea, de Lesaca, y l lamábase Edornino. 
Cuando sonaron los clarines para el ú l t imo tercio, 
Cúchares cedió la muerte del bicho al Tato, previo 
permiso de la autoridad, y Antonio salió del paso con 
no escaso lucimiento, al decir de E l Enano, s egún el 
cual t ras teó al toro «con mucha gracia; y aunque las 
dos estocadas que le dió, una corta y otra arrancando, 
-úe ron algo atravesadas, confesamos— sigue escri-
biendo el periódico de Carmona — que nos .gustó sobre-
manera, haciéndonos concebir de él muy buenas espe-
ranzas. Para mayor lucimiento, descabelló el toro á 
la p r imera» . 
E l año siguiente de 1853, no toreó en Madrid el Cu-
rro como matador de temporada, por lo cual el Tato 
trabajó mucho con su matador en provincias, y esto-
queó más de un toro por cesión de a q u é l ; pero bueno 
es advert ir que hubo ocasiones en que se emancipó de 
la cuadrilla de Cúchares , para probar lo cual puede 
citarse una corrida celebrada el 11) de Julio en Cádiz, 
donde Antonio es toqueó , nada menos que con Manuel 
Domínguez , seis toros de Arias Saavedra. 
A punto de terminar la temporada de 1853 en M a -
dr id , se anunc ió pai'a el lunes 24 de Octubre la 19.a 
media corrida de toros, consignando el cartel que 
«hallándose en esta corte el espada Francisco Arjona 
Guil lén (Cúchares), y agradecido á los singulares f a -
vores que siempre le ha dispensado el púb l i co , se ha 
ofrecido á trabajar en esta cor r ida» . 
L id iá ronse en ella ocho toros: dos d e D . Diego Ben-
jumea, de Sevilla; otros dos de D. Juan Castri l lón, de 
Vejer de la Frontera, y cuatro de D. Miguel Mar t ínez , 
oriundos de la vacada de Gallardo, del Puerto de Santa 
María . Los espadas eran el Curro , J u l i á n Casas y Ca-
yetano Sauz, y ac tuó como medio espada Angel López 
(Regatero). 
Lo más saliente de la fiesta fué haber Cúchares c i ta -
do varias á recibir á su primer toro, despachándolo 
m 
de una baja éua r t eando , porque se le echó encima de 
pronto, y un puntazo en el muslo que sacó J u l i á n Ca-
sas, al entrar á matar el segundo t o r O i 
E l accidente del Salamanquino dió la á l t e rna t íva al 
Tato en la corrida siguiente, ú l t ima de la temporada, 
verificada el domingo 30 de Octubre. Se l idiaron en 
ella ocho toros de D . Gaspar Muñoz, de Pañue lo s y de 
Aleas, figurando como espadas Cúchares , Casas, Ca-
yetano Sánz y Manuel Arjona, con el Regatero de me-
dio espada. 
Pero antes de verificarse la corrida, se expuso al 
públ ico el anuncio siguiente: 
« N o pudiendo trabajar el espada J u l i á n Casas, á 
causa de la herida que recibió el lunes ú l t imo , le 
sus t i tu i r á Antonio Sánchez (a) el Tato, natural de 
Sevilla y nuevo en esta plaza. » 
No pasó m á s . E l Tato e s t o q u e ó , por cesión de C ú -
chares , los toros primero y quinto de la corrida, y 
quedó hecho matador de cartel, sin las alharacas que 
se estilan hoy, t r a t á n d o s e del ú l t imo novillero. 
A l primer bicho de Muñoz , llamado Cocinero , lo 
t ras teó — dice E l Enano — con bastante deshago y no 
sin gracia en la muleta, y le enderezó un mete y saca 
bajo que, bien visto y en conciencia, era lo que el 
toro por lo marrajote merec ía . 
A l quinto, de P a ñ u e l o s , lo «despachó con gracia 
de una contraria y una buena, cuar teando.» 
De lo copiado de E í Enano se infiere que las dos 
faenas del Tato se redujeron á un mete y saca bajo, 
á una contraria y á otra buena, cuarteando. Es decir, 
de cosas que hoy excitan la ind ignac ión de nuestros 
sabios revisteros fin de siglo, y contra las cuales se 
escriben horrores. 
¡Cómo cambian los tiempos! Aquellos aficionados, 
los de 1853, debieron quedar muy satisfechos de An-
tonio S á n c h e z , cuando para el d.ia 6 de Noviembre se 
organizó una corrida extraordinaria, en la que decía 
el cartel: «Volverán á trabajar Francisco Arjona G u i -
llén (Cúchares) y Antonio Sánchez (el Tato) , QUE 
TANTO AGRADÓ AL PÚBLICO BN LA COKR1DA ANTERIOR.» 
En esta co r í ida se anunciaba al Tato como espada, 
con Cúchares y su hermano Manuel; p^ro no pudo 
verificarse por la l l u v i a , y se desistió definitivamente 
de l levarla á cabo. 
Para que se tenga idea del óptimo efecto que pro-
dujo la alternativa del Ta to , tomada sin bumbo n i 
platillos, y casi furtivamente por el diestro, copio á 
cont inuación de unos « R e t r a t o s de cuerpo entero de 
las notabilidades de muleta y estoque* que liabian 
trabajado aquel año en Madr id , el siguiente, inserto 
en E l E n a n ó del 15 de Noviembre: 
«El último es el Tato; 
Mírale bien, lector, que aunque novato , 
Es apuesto, ligero, 
Y creo que ha de ser un feen-torero. 
Si sigue como empieza, 
Mucho debe esperar de su destreza 
La gente aficionada; A 
El mal será para él si no hace nada.» 
Estos versos d is ta rán de ser superiores; pero en-
tonces se decían las cosas lisa y llanamente, sin las 
chirigotas n i desplantes sabihondos que hoy padece-
mos y hacemos padecer á los demás . 
Sea de ello lo que quiera, el Tato 
ascendió á matador de cartel bajo 
los mejores auspicios, circunstancia 
que no hay que e x t r a ñ a r demasia-
do, como más tarde t r a t a r é de de-
rúostrar . 
Y que él éxi to del diestro sevilla-
no fué de buena ley, o demuestra 
la escritura que para el año de 1854 
le ofreció la Empresa antes de que 
terminara el de 1853 Tengo á la 
vis ta , facilitada por Carmena, co-
piá autorizada del contrato firmado 
en Madrid á l i de Diciembre de 
aquel a ñ o , por D. J u l i á n Javier , 
empresario de la Plaza de Madrid , 
. y el famoso D. Autolin López, apo-
• 1 " derado del Tato. 
En diclíó contrato se concede á 
Antonio Sánchez un banderillero 
/v. - «con el haber de 400 reales», siem-
^ É ^ i ^ r ' v fe pre que sea de Madrid y út i l , y ca-
paz de cumplir con su obl igación. 
L a c láusu la 5.a dice, a s í : 
« E l empresario abona rá á Anto-
nio Sánchez por su trabajo en cada 
una de las corridas que se ejecu-
ten con las condiciones expresadas, 
la cantidad de 1.500 reales, que co-
b r a r á en dinero metál ico y sin des-
cuento alguno, al segundo día de 
verificarse la función. También se 
le abona rá por una sola vez, por 
rar<ón de venida y vuel ta , m i l qui -
nientos rea les .» 
En la, c láusula siguiente se dice 
que «si el comportamiento de A n -
tonio Sánchez fuese como es de es-
perar , y los resultados favorables 
al empresario, és te le d a r á una de-
cente gratificación.» 
No quiero hacer n i n g ú n comen-
tar io , tapto más> cuanto que los 
tiempos han cambiado muchís imo, 
y sería arriesgado en extremo es-
tablecer comparaciones. Hay que 
tener en cuenta a d e m á s , que en las 
circunstancias én que el Tato tomó 
la a l t e rná t i va , no podía ser e x i -
gente; y que la cantidad que acep-
tó entonces fué muy distinta de 
las que m á s tarde exig ió , en uso de su perfecto de-
recho. 
Aquí termina la historia dé los comienzos del Tato, 
á la cual he dado alguna extens ión porque contiene 
datos no publicados hasta ahora, y que prestan á esa 
parte biográf ica del malogrado torero el atractivo de 
la novedad. 
De lo principal que viene ahora, puedo hablar como 
testigo, 
I I 
Desde la toma de la alternativa hasta la tarde fatal 
del 7 de Junio de 1869, es decir, en el espacio de quin-
ce a ñ o s , sólo dejó de torear el Tato en la Plaza de 
Madrid las temporadas de 1855, 1857, 1862 y 1867, 
cuatro años nada m á s ; lo cual prueba las grandes 
s impat ías que tenía és te entre los aficionados madr i -
leños . 
L a cualidad carac ter í s t ica del Tato, lo que le dió 
entre sus compañeros una real superioridad, fué su 
manera de matar los toros en la suerte del volapié ; 
pero con ser és ta una nota saliente de la cual me ocu-
p a r é á su tiempo, no hubiera hecho alcanzar al dies-
tro sevillano el apogeo de su fama, á no haberle depa 
rado la suerte, célebre cuanto inesperado r i v a l . 
F u é és te Antonio Carmona (el Gordi to) , que apare-
ció como matador de temporada en la Plaza madrile-
ñ a el año 1863, después de haber alcanzado dos años 
antes con su suerte de banderillear al quiebro, un 
tr iunfo ruidoso y mayor, mucho mayor que los que 
le hab ían proporcionado al Tato sus mejores volapiés . 
Como matador, el Gordito no podia luchar con el 
Tato; pero t ra ía un toreo tan alegre, tan lleno de efec-
tos y tan atractivo para la inmensa mayor í a del pú-
blico , q u é coa él y la nueva suerte de-banderillas, dió 
L A L I D I A 
0.7 luego margen á la profunda división que hubo 
'o lamentar en la Plaza. 
se hizo, sin embargo, patente hasta 1868 en que 
oinó parte la prensa y envenenó la cues t ión . Un año 
antes, en 186/, aparec ió el famoso periódico taurino 
FA Mengue, fundado y dir igido por Mariano Gari-
saaln, aficionado in te l igent í s imo, terue y feroz, que. 
urrernetia con furia contra todo bicho v iv ien te , y no 
dejaba coleta sana en toda la t a u r ó m a c a nación. 
Hombre de gran corazón , taurófilo incandescente, 
honrado á carta cabal y pobre cumo una rata, el d i -
rector de E l Mengue pasaba las de Caiu luchando por 
la existencia. 
Una noche fría y lluviosa ha l lábase Gar i sua ín con 
una peseta en el bolsillo. No tenia n i un cuarto m á s 
n i esperanzas de encontrarlo. Otro se hubiera mesado 
los cabellos; él quiso buscar medios de que se los me-
sasen los demás . 
Con la peseta que tenia compró un enorme pedazo 
de j a b ó n , se fué á la escalerilla de piedra, situada en 
uno de los ángu los de la Plaza Mayor, y al l i se pasó 
g ran parte de la velada jabonando rabiosamente el 
centro de los escalones. 
. Cuando fué de dia, el hombre gozó lo indecible 
viendo los tremendos resbalones y caldas que daban 
los t r anseún tes . Este era el t ipo; un tipo superior y 
que sólo por ese rasgo merece respeto perdurable. 
En la temporada de 1868, la Empresa de Madrid 
contra tó al Tato , al Gordito y á Frascuelo , y en t ró 
JUl Mengue en el segundo año de su publ icación 
Hab ía cambiado de t a m a ñ o y de forma, pero el t i -
tulo era era el mismo y el mismo también el tempe-
ramento de Garisuain, quien continuaba cayendo 
como un alúd sobre la generalidad d é l o s toreros, y 
j ustificaba en lo posible sus cr í t icas con apreciaciones 
llenas de sana doctrina y escritas con un desahogo 
atroz. 
La emprendió con el Gordito, y algunos per iódicos 
andaluces atr ibuyeron la c a m p a ñ a de E l Alengue á 
móviles poco dignos. Lo de siempre: á mí me daba 
Frascuelo diez m i l reales al mes; no sé cuán tos da r í a 
el Tato á Garisuain por su c a m p a ñ a antigordista. 
Coincidió con las molévolas reticencias, el nombre 
de g lor ia del arte que regalaron á Carmoua los suso -
dichos periódicos. ¡ Y aqu í fué Troya! E l Mengue se 
desbordó y l o g r ó , con su gran influencia, que se des-
bordara t ambién el público madr i l eño . 
Establecióse definitivamente la competencia entre 
el Tato y el Gordi to , y la Plaza de Madrid fué teatro 
de los espec táculos más lamentables que yo he pre-
senciado en m i vida. 
La tragedia tuvo té rmino el 12 de Julio, dia en que 
se celebro la 13.a corrida de la temporada. 
El Gordito estuvo fatal en la muerte de su primer 
to ro , y fué objeto de una espantosa silba. Llegó la 
muerte del segundo, y los pinchazos que Antonio pro-
pinara al animal fueron tantos, que el Presidente or-
denó la salida de la media luna ; pero desacatando el 
mandato de la autoridad, s igu ió el Gordito acribi-
llando al toro, hasta que, entre un infernal g r i t e r ío 
fué llevado aqué l por dos alguaciles al palco de la 
Presidencia, siendo multado en quinientos reales, y 
quedando rota su escritura con la Empresa. P laudi te 
amice, commedia finita est! 
En Madrid al menos, la comedia parec ía terminada; 
pero los tatistas no contaban con la huéspeda . La 
huéspeda fué Cádiz , trece días después . Allí se en-
contraron los dos ilustres rivales en la corrida verif i -
cada el 25 de Julio; las cañas se volvieron lanzas para 
el Tato, y las espinas se cambiaron en flores para el 
Gordo. 
F u é una protesta airada contra los acontecimientos 
le.Madrid. No bien salló á matar Carmona, cayeron 
1 redondel Varias poes ías , una de las cuales empeza-
a a s í : 
«Hoy sin temor de mentir 
Y tras afán singular, 
Bien puede el labio decir 
Que Cádiz vuelve á gozar 
Porque te vuelve á aplaudir. 
. Disípese tu dolor 
Si de la corte la trama 
- Pudo inspirarte temor; 
Eso te da más valor 
Y acrecienta más tu fama. 
Pues por tan infame ardid 
No pasaste tú el primero; 
Que en desaprobada l i d , 
Hizo lo mismo Madrid 
Con Montes y el Chiclanero.» 
¿Con Montes y el Chiclanero? ¿También el gran Pa-
quiro y el ga l íá rdo Redondo fueron arrojados alguna 
v e ^ , " á siloidos, de la sacrosanta Pla^a de Madrid? 
¿Se rán exageraciones gaditanas, piadosamente pen-
sando, ó será que el arca santa de la afición ha sido 
siempre un cofre desvencijado? ¡Tendr í a que ver!.. . 
Volviendo á Cádiz , la revista t a u r ó m a c a E l L á t i g o , 
comenzaba su apreciación con el-párrafo siguiente: 
«E lpúb l i co de Cádiz ha dado una severa lección al 
de la v i l la y corte de Madrid. Los gaditanos no se 
arrastran (sic) por el espír i tu de pandillaje, n i secun-
dan las miras de los que por fines determinados que-
r í an ensañarse con a lgún diestro, con objeto de hun-
dir su repu tac ión bien adquir ida .» 
La corrida fué un escándalo continuo, y las col i -
siones entre tatistas y gordistas alcanzaron tal tensión, 
que tuvo que intervenir la fuerza armada, y dió mo-
t ivo á la ind ignac ión del autor de E l tanto por ciento 
que en aquellos instantes preparaba el movimiento re-
volucionario p róx imo á estallar. 
E l año 1869 se enca rgó desgraciadamente de poner 
té rmino decisivo y fatal á toda competencia entre el 
Tato y Gordito. 
Los matadores contratados para aquella temporada 
eran él Tato, Lagart i jo y Fra»cae lo . Nada que sea 
digno de mención ocurr ió en las once primeras co r r i -
das — nueve de abono y dos extraordinarias; — y en 
verdad que nadie esperaba que los numerosos feste-
jos organizados para solemnl/ar la j u r a de la Consti 
tuc ión , dejaran recuerdo inolvidable en los aficionados 
á las fiestas taurinas. 
Para coadyuvar al mayor esplendor del aconteci-
miento, dispuso la Diputac ión provincial que sé cele-
braran dos corridas de toros el lunes día 7 de Junio; 
una por la m a ñ a n a con seis toros: dos de Concha y 
Sierra, dos de Miura y dos de Zapata; y otra por la 
tarde con seis toros de D. Vicente Martínez, estoquea-
dos todos ellos por el Tato y Lagart i jo. 
Asistí á las dos, y recuerdo que en la de la m a ñ a n a , 
á la cual dicho sea de paso no concurr ió mucha gente, 
á pesar de haber numerosos soldados en la Plaza, tomó 
parte el matador Antonio S u á r e z , patriota exaltado y 
torero de poco fuste que, gravemente comprometido 
en los sucesos del 22 de Junio, habia tenido que huir 
á Francia, metido en un baúl . 
A l ver triunfantes sus ideas volvió en seguida á la 
c >rte y se ofreció á torear en la corrida de la m a ñ a n a . 
No le fué bien á S u á r e z , puesto que al entrar á matar 
al toro tercero, de Zapata, sufrió una herida en la 
mano derecha producida por el estoque; herida qúe le 
obligó á retirarse á la enfermeria á instancias del 
Tato, quien acabó sin gran lucimiento con la res. 
De sobra conocido es lo que ocurr ió en la corrida de 
la tarde, para que me detenga á narrarlo extensa-
mente. El cuarto toro, Peregrino, de Mart ínez, casta-
ño y bien colocado, cogió á Antonio Sánchez al entrar 
á matar por tercera vez (antes habia pinchado dos 
veces), y con el cuerno derecho le suspendió y volteó 
infiriéndole una herida de cuatro cent ímetros d£ lon-
g i tud vertical, por tres de profundidad en el tercio 
superior de la pierna derecha, calificada de grave por 
el médico de turno D . Marcelino Góme^ Pamp, que 
auxiliado por los Dres. Lanzagorta y Gon',ález Á g u i -
naga, prac t icó la primera cura al herido. Aquella 
misma noche se enca rgó de la asistencia del Tato el 
Dr. Benavides, declarando desde luego que el és tado 
del enfermo le inspiraban tan serios temores, que, si 
no la v ida , pe rde r í a por lo menos la pierna-
A las ocho de la noche del siguiente día se reunie-
ron en consulta con el Dr. Benavides, sus compañeros 
Sres. Sánchez de Toca, Blanco, Camisón y . Gómez 
Pamo; á la una de la tarde del 9, nueva consulta en-
tre los Sres. Benavides, Blanco y U ñ a r t e , el primero 
de los cuales pract icó dos grandes incisiones ^Cn el 
miembro lesionado; el día 10 volviéronse á reunir en 
junta los Dres. Benavides, Toca, Rubio ( D . Federico), 
Bustos, Velasco y Losada, y se llevaron á , caba nue-
vas incisiones. 
Por fin el día 14, al observarse que era imposible de 
todo punto atajar los progresos del morbo, se decidió 
la amputac ión acordada por unanimidad pqr los¿seño-
res Benavides, Toca, Bustos, Rubio y Losada, La 
operación se verificó á las tres de la tarde por el doc-
tor Benavides, con toda felicidad. 
El Tato, dando muestras de una serenidad extra-
ordinaria , no quiso que le administraran cloroformo. 
Y como nunca faltan en estos casos detalles de sensa-
c ión , dijese entonces que el desgraciado to re ro 'hab ía 
estado fumando cigarrillos mientras le amputaban la 
pierna; y que terminada la operac ión , había manifes-
tado decidido empeño por ver el miembro á m p ú t a d o . 
Siendo inút i les cuantas súplicas en contrario se le 
hac ían , se acordó mostrarle la pierna, y al ver la , se 
desmayó . Relata refero. Esto que voy á contar ahora 
es verdad: el Dr. Benavides cobró mi l duros por su 
asistencia; y el Dr . Toca, interrogado por Antonio 
Sánchez acerca de la cantidad que le deb ía , contestó 
que estaba pagado con una fotografía del Tato dedi-
cada al célebre Doctor. Tan generoso proceder a r ran-
có lagrimáis de gra t i tud al infortunado diestro, quien 
se ap resu ró á complacer á Toca. 
La triste odisea te rminó en Madrid en la tarde del 
31 de Octubre de aquel año , con la gran corrida ex-
traordinaria celebrada á beneficio del desgraciado l i -
diador. 
«Antonio Sánchez (E l Tato) — rezaba el cartel - r l l e -
no de gra t i tud por el in te rés que el público ha demos-
trado por su salud, t endrá el honor de presentarse en 
ei rédohdél antes de principiar la corrida, para dal-
las debidas gracias con toda la efusión dé su corazóú 
agradec ido .» 
Y en efecto; dió vuelta y media á la Plaza, en ca-
rretela descubierta y acompañado de sus banderille-
ros, entre los cuales el Cuco lloraba como una c r i a tu -
ra. E l público hizo al Tato un t r i s t í s ima ovación , y el 
infeliz, con los ojos arrasados en l lanto, dió las gra-
cias y salió para siempre del redondel. 
En la corrida se l idiaron ocho toros regalados todos 
por los ganaderos, y actuaron de espadas Lagart i jo, 
Frascuelo, Jacinto Machio y Chicorro. A pesar del 
intenso frío que reinó aquella tarde, llenóse la Plaza, 
y la fiesta produjo al Tato una buena cantidad. 
Retirado á Sevilla, h íc ié ronle , no recuerdo dónde 
n i qu ién , una pierna artificial con la cual quedó Anto-
nio entusiasmado. No me lo ha contado nadie; me lo 
dijo el mismo Tato, á quien hablé por primera y ún ica 
vez en el Ministerio de Fomento, en 18 í0 , si no me es 
infiel mi deplorable memoria. 
El pobre lisiado fué á aquel centro á gestionar la 
concesión del privi legio de invención para el autor 
del artefacto. Lo llevaba puesto, y tan satisfecho se 
mostraba, que me a s e g u r ó que podr ía torear con él y 
lo in ten ta r í a en breve. 
Efectivamente, el 14 de Agosto de 1871, se presentó 
el Tato en la Plaza de Badajoz, y realizó su intento, 
pero con tan mal resultado, que persuadido en seguida 
de la inut i l idad de la pierna artificial, tuvo que r e t i -
rarse entre barreras, sollozando, y no volvió á insistir. 
Nombrado poco después repartidor de carnes del 
matadero de Sevilla, sobreviv ió veint iséis años á su 
infor tuui o, y á los sesenta y cuatro de edad, mur ió 
el 7 de Febrero del año corriente. 
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Rés tame trazar r á p i d a m e n t e la critica del torero 
y exhibir , á propósi to de ella, un documento impor-
t an t í s imo , inédi to hasta ahora, y que arroja mucha 
luz sobre las causas de la cogida del Tato, asi como 
sobre su personalidad en el arte de lidiar. 
• ' : ANTONIO PEÑA Y GOÑI. 
(Se coutinaarÁA 'J; ,'. 
o-
G 
S í a p r e n d i z a j e 
Ha muerto t 
«Hoy las ciencias adelantan, 
que es una barbaridad... » 
Y lo mismo que cantan en la zarzuela respecto de la cien-
cia, se puede repetir á coro con referencia al arte. 
En los venturosos y felices tiempos que alcanzamos, la 
enseñanza huelga. 
La humanidad viene al mundo con todas las asignaturas 
aprobadas, y los cursos académicos transcurren en embrión. 
Los senos maternales no procrean ya más que sabios, 
notabilidades y eminencias á porrillo; y en cada feto que se 
desgracia, hay que lamentar y llorar la pérdida de un 
fenómeno^ 
¡Es mucha esta precocidad fin de siglo! 
Tan pronto como se anuncia el advenimiento de un nuevo 
vástago en cualquier familia conocida, hay que irse prepa-
rando á adnairar las excepcionales aptitudes que indudable-
mente trae aparejadas, y que han de empezar á manifestarse 
de seguro, antes, mucho antes de que la papilla haya dado 
por terminadas sus funciones nutritivas'. 
Véase si no el creciente desarrollo de capacidades de me-
nor edad que invaden el cosmos, y que prueban que el mundo 
está patas arriba, comparado con veinte años atrás. 
Antes, á duras penas, y tras de fatigas sin cuento, llegaba 
un mortal, al final de su vida, á disfrutar un poco de la 
hermosa libertad é independencia que un trabajo constante 
ó un estudio continuado, afortunadamente le granjearan; 
ahora, á los cuarenta ó cincuenta años, el hombre está man-
dado recoger, toda vez que los e'egiíos han dado ya de sí, á 
esas alturas, cuanto la Providencia les ha concedido, y la 
necia sociedad les ha prestado. 
Por eso tropieza uno á cada paso con esos pasmosos niños, 
que apenas salidos del cascarón, tocan el violín mejor que 
Paganini; cantan como Gayarre, versifican á lo Dante, pintan 
tanto como Rafael, politiquean maquiavélicamente, enamo-
ran y juerguean como D. Juan Tenorio, y hasta filosofan, á 
los que les da por lo serio, como A' istóseles. 
Y todo ello por generación espontánea; pues dicho se está 
que empezando á dar de sí con semejante premura, ni 
tiempo material queda siquiera para tomar las lecciones que, 
no diremos los maestros, casi anulados en e t^as esferas, pero 
sí los hombres prácticos pudieran suministrarles. 
La epidemia.(con perdón de lo?, progresivos) es general; y 
no es lo malo'que se difunda por los sitios en que sólo pueda 
causar daños morales, sino que penetre también donde puede 
originar perjuicios materiales. 
Uno de esos terrenos es, sin duda alguna, el que se reía 
ciona con la más característica de nuestras costumbres , y 
en el que se ha metido igualmente, de hoz y de coz, la pre-
cocidad y la s.iificiencia personal que todo lo invade y lo 
conquista. 
Y si hay quien considere todavía necesaria la enseñanza 
en todas las derivaciones del saber humano, lo que es nos-
otros, en lo tauromaquia, la creemos imprescindible. 
Lo que venimos presenciando en estos últimos años entre 
la gente, que pretende continuar las esforzadas tradiciones 
de la fiesta más varonil, más noble y mas gallarda que 
registran los pueblos 
«ni puede probarnos nada, 
ni se debe tolerar», 
porque llegaría á dar al traste con un juego que , de vistoso 
y estimulante, vendría á convertirse en aburrido é inhu-
mano. -
Si en el ejercicio de un arte se ha reconocido siempre la 
conveniencia de ceñirse á reglas determinadas y gradaciones 
necesarias para su completo dominio, eu ninguno tan pre-
cisas como en el toreo, dadas las peligrosas bases sobre que 
descansa su carácter esencial. 
Testimonio fehaciente de ello, que apenas rotos los primi-
tivos moldes rudimentarios é iniciada cierta unidad de 
acción en sus manifestaciones, diéronse á la publicidad 
reglas convenientes para su ejecución, que depuradas y 
perfeccionadas sucesivamente, han llegado á nuestros días 
formando tratados completos de tauromaquia. 
Naturalmente, este desenvolvimiento teórico suponía un 
aprendizaje en la práctica, que ha venido indefectiblemente 
exigiéndose hasta estos últimos bienaventurados tiempos en 
que, como ya hemos indicado, no hacen falta maestros, en 
vista del espontáneo brote de capacidades y sabidurías. 
Pasos contados eran de todo lidiador de reses, en su em-
peño de ápie, el acostumbrarse á andar por fel Circo con la 
necesaria soltura y seguridad en primer término; aprender 
el manejo de la capa para burlar la acometida de la fiera eu 
defensa propia, y en la del compañero después: quebrantar 
las facultades del bruto con el castigo de rejoncillos, arpones 
y rehiletes, en beneficio de su je.'e más tarde, y asimilarse 
su escuela, cuando considerando el maestro eu sazón las 
disposiciones del discípulo, le llamaba á la práctica mesurada 
y serena, al cabo de la cual, había de colocarse á su nivel ó 
sustituirle dignamente. 
Así se hacían los toreros, hasta la época de los que aún 
pueden asombrarse desde su retiro del cambio operado en el 
arte del día; y así contaba la afición con lo que está á punto 
de perder, si es que ya no lo ha perdido, para siempre: al 
mismo torero... 
Esto lo creemos nosotros: que la gente del gremio no 
piensa de esa manera, ni por asomo, y debe de estar p ena-
mente convencida de que el aprendizaje para nada hace 
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falta, cuando alentada por la petulancia y el desahogo, 
usurpa el brillante uniforme de los jefes, sin haber sopor-
tado el honroso capote del soldado. _ 
Sí; el aprendizaje ha muerto, y el lidiador que hoy viene 
á la arena no se tiocaria por Romero, Pepe 111o y Montes, 
que le aventajarían quizás en conocimientos y en conciencia 
taurina, pero que no servirían para descalzarle en cuanto á 
desvanecimientO.y sobeibia. ¡Y es claro! Como de seguir los 
trámites marcados», habría de l etrasai'sé.el ansiado momento 
de adornarse con el pomposo título ¿matador, de ahí el 
desprecio absoluto délos procedimientos régulares, y el afán 
inconsciente de hacerse á;todo trance con la ridicula patente 
de suficiencia. , _$m 
Resultado de este si^temá^son las consecuencias siguien-
tes que se repiten á todas horas y saltan á.todas las imagi-
naciones: 
Una suma considerable de fuerzas, distraídas á otras 
faenas ú operaciones, que mediante su inipulso, resultarían 
de gran apiovechamiemo, así pnrticular:como general, y 
que se esterilizan lastimosamente. 
Un espectáculo enti'e grotesco y trágico, que bastardea 
por completo la hermosa fiesta de toros; "pues no creemos 
que nadie se satisfaga en presenciar la lucha de la ignoran-
cia más ó menos auxiliada del valor contra la fuerza, y en 
admirar la intervención constante de ia-Providencia, que 
casi siempre mantiene la nota-.cónirca- es cierto, pero que 
no llega á evitar de vez en cuando los •tonofe dramáticos. 
Una competencia estúpida y perjudicial para todos, y muy 
especialmente para los; qué mejores, .disposiciones revelan, 
puesto que las pretensiones de ese'enjambre de alucinados y 
su manía de exhibirse á toda costa., les arrastra á conten--
tarse con una limosna ó una prójuesa. que en último resul-
tado, ni les aprovecha á ellos ni beneficia á los demás. 
El desaliento y el cansancio de cualquier empresa que 
persigue un negocio ante el cuuiulo de recomendaciones, 
imposiciones y hasta amenazas t|pé la asedian, y que lleva 
el disgusto y el retraimiento á toda persona honrada. 
Y sobre todo, la estupidez humana, en su invariable em-
peño de echar siempre por el camino más árido y tortuoso, 
y hacerse la ilusión de alcanzar aquello que más dificulta-
des y sinsabores le proporciona. 
Pero, ¿qué es todo esto comparado con la vanidad perso-
nal satisiecha, aunque sobrevenga luego el más negro olvido 
y la inhabilitación más absoluta y aterradora?... 
He aquí la situación que asoma por las pvfertas que dan 
acceso al circular recinto de la fiesta nacional. ¿Es posible 
que ésta pueda conservar su antiguo esplendor y sus legí-
timos atractivos en tan anómalas circunstaHeias?... 
El aprendizaje ha muerto. ¿Le seguirá el toreo? , 
MARIANO DEL TODO Y HERRERO. 
Toreo F eme ñ i ñ o 
La que ve que tres ó cuatro, 
con miradas del deseo,, •. . 
la hostigan en el paseo., '* " 
la acosan en el teatro, 
y vanidosa se engríe 
viéndolos ir de cabeza , 
y aumentando su belleza 
al verlos sufrir sonríe 
y hasta hace gala después 
de herir sin enamorarse... 
— ¿No sabes eso lo que es? 
ADORNARSE. 
¿Y la celosa t amada, 
que porque se la antojó 
que su novio á otra miró 
le niega hasta la mirada; 
y desdén fingiendo adrede, 
por más que el amante implora 
y suspira y hasta llora 
ni una frase le concede; 
y en cambio, mira á hurtadillas 
toda la noche á otro amigad 
— Eso es, poner banderillas 
DE CASTIGO. 
— Tú no ignoras que Pilar, 
la cuñada de Perico, 
se iba á casar con un chico 
escribiente de Ultramar. 
Pues escucha: de repente, 
un rentista le salió, 
y la Pilar despidió 
en seguida al escribiente. 
¡Pensar en el interés 
la baturrilla del Ebro! 
¡Qué decepción! — Y esto, ¿qué es? 
DAR EL QUIEBRO. 
— Mira á ese palco. ¿Qué tal? 
— E^ muy guapa. — Sí, señor. 
Mira lo mismo al actor, 
que al conde, que al general, 
i Treinta gemelos se aprestan 
á mirarla, y no retira 
de nadie los ojos! ¡Mira 
los gemelos que la asestan! 
A éste miro, á éste después; 
mira á todos. ¿Lo reparas? 
¿Dime, querido, eso qué es? 
TOMAR VARAS. 
L A L I D I A 
— No lo comprendo, soy franco. 
— ¡Qué inocente me pareces! 
Cierra los ojos cien veces 
y otras cien los pone en blanco. 
Cuando aquel joven la mira, 
ella manifiesta enojos. 
Serena después los ojos 
y con éxtasis lo mira. 
Juega con el caballero... 
— Porque atraparlo desea. 
— Bien, y ¿eso qué es, compañero? 
QUE TRASTEA. 
Esa florera es mi amor, 
y á la larga ó á la corta... 
Anteayer... ¡vayaeraa tarta 
que la dio un revendedor! 
¡Qué bofetada! Salí.. . 
la compré unos caramelos, 
y el olio. . . cuestión de celos. 
Por mí la pego, por mí. 
Yo, claro, sin decir nada 
me subí hasta el paraíso... 
¿Qué fué aquella bofetada? 
UN AVJSO. 
Lo siento por Valentín. 
«A mí, ninguna me atrapa.» 
Pero la mujer es guapa 
y lo engatusó por fin. 
Puede mucho la mujer. 
— ¿Pero qué ha pasado, Juan? 
— Toma, que en San Sebastián • 
se casaron anteayer. 
— ¡ Me parece un poco fuerte! 
— Quien va entre el fuego, se quema. 
¿Cómo se llama esa suerte? 
LA SUPREMA. 
RAFAEL MARÍA LIERN 
TOROS EN. MADRID 
TEJWPOÍ?Ht)íl D H 189S . 
Coftfidá de inaugavaeioo vepifieada el 1-5 de Hbfil. 
Jn^i inauguración de inedia gala: faltábale á Madrid ayer 
mañana la fisonomía que fué característica en otros tiempos no 
muy lémotos-, el día que la temporada taurina comenzaba. 
Aquel bu l l i r de los aficionados en las cercanías del despacho de 
billetes., y la-larga,cola formada pdr los madrugadores para ob-
tener localidades-, que escaseaban-, merced á un án te r io r n u t r i -
do abono; los grupos de taurófilos entusiastas de tal ó cual dies-
tro, discutiendo con calor y dé antemano las probabilidades de 
éxito del lidiador de su devoción, ó dando detalles minuciosos 
del peló y del trapío de los bichos encerrados á su presencia la 
noche anterior, y á cuyo apartado preparábanse á ¿asistir; todo 
esto en medio de un rumor de mucheduíirbre en movimiento y 
de una alegría que en todos los semblantes se reflejaba, conta-
giando á los más refractarios á nuestra querida fiesta nacional, y 
comunicando desdé el centro de la capital sus ak-gres palpita-
ciones á los barrios extremos, donde los aprestos para asistir al 
espectáculo comenzabañ desde muy temprano. 
Ayer, empezando pot 'e l sol que lució, sí, pero con intermi-
tencias, y sin las esplendideces dq costumbre, se notaban de-
caídos los ánimos de Jos aficionados, y á primera hora flojo el 
despacho de las localidades; comentábase con acritud la com-
; binación de matadores, puesto que si bien Mazzantini, con su 
e pecial modo de torear tiene buen cartel, en cambio Minuto y 
Bomba, dos toreritos muy simpáticos, y de los cuales puede 
•quizá esperar algo la afición, hoy por hoy, no tienen talla para 
inaugurar la primer Plaza de España; y conste que digo esto, 
porquera diestros de más positivos méri tos hemos conseguido 
coiocártós á fuerza de pedirles nimiedades, en situación difícil 
para torear en ja Plaza de Madrid. 
Esto, unidó/ 'á que la ganadería de Bañuelos designada por la 
Em'presa para la apertura de nuestro Circo, no tiene, ni mucho 
menos, la v i r tud de entusiasmar á la mult i tud, por no esperar 
de ella nada qfte dé la nota sobresaliente de la tarde, comunicó 
al día un coñjüñtó de glacial indiferencia, y por esto resu l tó , 
á mi entender-,.una inauguración de media gala. 
Si á cambioidel color que faltó al d ía , Don Candido pudiera 
dar calor á esta reseña, nuestros lectores estarían en parte com-
pensados; pero el aleve se nos fué á la 
gentil ciudad que el Betis baña 
privando á nuestros abonados de su competencia para este t r a -
bajo, y dando lugar á que un maleta salga del paso largando 
al bicho un bajonazo al revuelo de un capote, único simil que 
se me ocurre para la reseña que va á continuación. 
Animáronse un tanto los rezagados de úl t ima hora, y al 
hacer el paseo los tres espadas, Mazzantini, Minuto y Bom-
bita, que capitaneaban sus correspondientes cuadrillas, la 
Plaza presentaba el animado aspecto de las grandes solemnida-
des, aunque sin el rebosante lleno de otros días. 
Se aplaudió á los maestros, se comentó de mi l modos la des-
igualdad de las tallas, y tras el cambio de capote, se dió 
suelta al 
i .o Jicarero; retinto obscuro, de libras y bien colocado: 
toma de los de tanda seis varas, propinando tres caídas y de-
jando para el arrastre dos caballos. 
Juan Molina, después de una salida falsa, coloca un par de 
sobaquillo, repitiendo en su turno con otro igual; Tomás aga-
rró dos pares cuarteando, muy aceptables. El toro pasa á la 
muerte algo incierto, y Luis, de verde y oro, tras una brega un 
tanto despegada, da un gran volapié. (Grandes aplausos.) 
2.0 Temeroso; colorao, carinegro y bizco del derecho; salta 
una vez por el 9, y acosado toma cinco varas, cayendo los p i -
queros dos veces y perdiendo un caballo. 
Rodas y Moyano, después de tres salidas en falso, clavan dos 
y medio pares; los entero-! buenos. Minuto, de grana y oro, se 
encuentra con el bicho que está manso, y después de una faem; 
de medios pases en las tablas, que demuestran valentía en el 
muchacho, entra á herir siempre en mal terreno, propiua á la 
res una baja atravesada cuarteando, y cuatro pinchaz 3, algu 
no en buen sitio, para que el toro doble, levantándole el p u n -
t i l lero dos veces, hasta que acierta á la tercera. 
3 0 Vivoso; co orao, ojinegro, de más carnes que los ante-
riores, recogí Jo de cara y bien puesto de cuerna. 
Salió bravucón y con muchos pies; tomó cuatro varas á cam-
bio de tres caídas y un caballo muerto. 
Pasa al segundo tercio, en el que Ostioncito y Saleri cum-i 
píen menos que medianamente, poniendo dos pares y medio 
y haciendo el segundo cinco sali4as falsas. 
Llega á manos de Bombita, que vi»te de verde botella con 
oro; y después de una faena de muleta moví Ja é incierta, 
entra á matar con u a corta buena, y repite con un metisaca 
bajo que hace doblar al bicho, acertando el punt i l l r ro á la 
pr im ra. 
4.0 Colorino; cas taño , bragao, grande y basto; toma de los 
picadores siete varas con bravura y poder, dando tres caídas y 
matando dos caballos; al entrar á un quite al Chato, Mazzan-
t i n i es derribado por el toro: levántase el die t ro , y con gran 
serenidad recoge al bicho con su capote (Ovación.) 
En bander ín s se muestra qued?do y con facultades, por lo 
que hace trabajar á Galea y Regaterillo, los que después de 
muchas matemáticas y grandes sustos, le cuelgan : Galea dos 
pares á la media vuelta, y Regaterillo medio en la Tnisma 
suerte. Luis se crece después de un acosón en el primer pase, 
y ayudado efic zmente por Juan Molina, larga un metisaca 
delantero y una estocada buena en todo lo alto. 
5 .0 Lavativa; castaño obscuro, listón y cornicorto y mucho 
más pequeño que sus hermanos. Minuto trata de pararle con 
tres verónicas y un farol que no pasan de regulares; toma el 
bicho sin poder cinco varas y da tma caída. 
Perdigón y Noteveas cumplen á cual peor con su cometido, 
poniendo entre malos y peores, dos pares y dos medios en todo 
el toro. 
Minuto comienza á pasar adornándose , pero con alguna pre-
cipitación, y se désíuce lamentablementé al herir , con una in -
terminable serie de descabellos, precedida de uña estoc-da cor-
ta, volviendo la cara, y una ida, cayendo al suelo trompicado 
en el embroque. Recibe dos avisos de la Presidencia, y por fin 
el toro se echa, acertando el puntillero á la segunda, no sin 
haber ahondado antes el estoque. (Pitos.) 
6.° i?^íz/¿ro; castaño, carinegro, de poca presencia y corni-
corto. Bomba le saluda con tres verónicas movidas. 
Con acierto en las acometidas, mata tres caballos en sólo 
cuatro varas que toma de los picadores. 
Taravilla le prende dos buenos pares cuarteando, y Saleri 
uno en las orejas. Bombita, solo y de cerca, pasa con lucimien-
to, y arrancando, le da un buen pinchazo, seguido de un vola-
pié, quedándose éñ la cara y saliendo trompicado. 
R E S U M E N 
Los toros dg Bañüelos y Salcedo (D. Manuel), no han hecho 
n i más ni menos que lo que todo el público suponía; hubo 
momentos en ^qñe los lidiados en tercero y quinto lugar, hicie-
ron concebir algunas esperanzas; pero muy pronto vino la 
desilusión, puesto que después de las primeras varas, tardearon 
cómo sus hermanos, y como éstos llegaron á banderillas incier-
tos y quedados. 
EB^I ú l t imo tercio acudieron con nobleza relativa, el 4.0, 5.* 
y ó'p; si bien el 4.0 estaba reservón y con grandes facultades. 
Mazzantini. — Usted será en esta temporada la Providen-
cia de la Plaza, y bien lo ha de menester la serie inacabable dé 
medianías que hemos de ver desfilar por nuestro Circo taurino; 
pero usted conoce la gente, y como por regla general se coloca' 
en buen terreno, y entra con decisión á los quites, estamos se-
guros que los desavíos serán en menor número dé los que, pen-
sando racionalmente, serian de temer, dada la ignorancia que 
va á enseñorearsé esté año de la Plaza. 
Hizo usted al Aibañil en una caída al descubierto un quite, 
cuya gran oportunidad sólo plácemes merece; ayudó usted con 
gran eficacia á todo la gente, y en el úl t imo tercio en t ró siem-
pre á matar por derecho: lástima que jarranque tan de lejos, 
desvirtuando con ello el mérito de las dos grandes estocadas con 
que dió fin del primero y cuarto toro que le correspondieron. 
Dirigiendo la lidia estuvo demasiado complaciente con todo 
el personal; y ya que usted ha conseguido que le respeten en el 
redondel, cosa poco fácil, debe aprovechar esta circunstancia 
para evitar la anarquía que en muchas ocasiones reina en las 
corridas. Y basta por hoy. 
Minuto. — Si el valor es condición indispensable como 
primer elemento para llegar á ser un buen torero, no es sufi-
ciente esta sola condición, tratándose del matador de toros al 
que hacen falta también condiciones físicas, de que usted des-
graciadamente carece en absoluto. Podrá , con guapeza, conse-
guir aplausos de los públicos si se arrimá á las reses, como lo 
hizo ayer en su primer toro con grave riesgo de su ptírsoñ; 
pero nosotros tememos que entrando á matar, ó tendrá que ha-
cerlo echándose fuera, ó valiéndose de algún tranquillo, misti 
ficar lamentablemente la suerte suprema; ya que como decimos, 
sus escasas facultades no le han de permitir, en general, salir 
airoso de su cometido, con reses de algún respeto. 
Si el público exige de usted lo que á otros pide y el arte 
demanda, le auguramos desgracias graves. Si por el contrario, 
se conforma con el delicioso hd l i r de su especial toreo, buen 
año para usted y de salud le sirva. 
Bombita.—Buenas hechuras, corte de torero y grandes 
deseos de agradar. Ayer tarde, sólo la brega y el primer p in-
chazo del úl t imo toro, resultaron dignos de aplauso, y así se lo 
demostró el público. Creemos que si el muchacho no se engr íe 
y aprende á no quedarse en la cara de los toros al matarlos, y 
para y torea algo más con los brazos y mucho menos con los 
pies, dentro de algún tiempo, si no se malogra, puede contar 
la afición con un torero más . 
Siguiendo añejas costumbres, los picadores no encontraron 
el morr i l lo de los toros; los banderilleros le encontraron en 
todo el toro, á excepción de Tomás y de Taravilla. Bien la Pre-
sidencia. 
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